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Con mucho gusto y con un sueldo 
módico, co6raí/o en especie, comienzo hoy 
á escribir en este periódico, donde loi 
poetas jóvenes lucen (galanamente el 
fácil producto de sus imaginaoiones. 

Aunque á mí los poetas no me dan 
muoho gusto (¡11* digamos, desde luego 
me prest* gustoso á servir de locomo­
tora, donde se vayan enganchando las 
demás composiciones. 

Y válgame la figura. 
Un periódico de literatura amena, os 

asi como un tren de mercancías. 
T-a carga ya la saben ustedes. 
Flores, perlas finas y de roció, cora­

les, |)eIos, a/.abuche y hasta zapatillas 
de nlfombra. 

De todo esto embarcan los poetas. 
Pero á veces sobreviene un descarri­

lamiento y adiós flores, perlas y 
zapatillas. 

Cre«(|ne para introducción baMa. 
Y sobra. 

* * 

I.a noticia mas interesante qua puedo 
(l.ir i mis lectores es que In enfermedad 
variolosa ha desaparecido casi por com-
¡ileto. 

¡Que gusto! 
Aun no me ha salido el susto del 

cuerpo. 
Francamente, tenia mucho miedo de 

quedarme pintado. 
Y más después de haber visto ciertas 

caras. 
Conozco á una señora que •• le ha 

quedad* el cutis como una panocha mo­
rena. 

Tiene un desnivel encima da una ceja 
que le caben dos almendras verdes. 

La pobre señora tuvo el mal pensa­
miento de darse un rasquijon con la 

badila del brasero, y esa fué la causa 
fatal del desnivel. 

A otro pobre señor le salió la erupción 
en las orejas. 

Y anda por esas callos siendo el obje­
to da todos los ojos. 

Los pabellones del oido presentan la 
forma de dos pliegos de pa|)el secante. 

Quien vé estas cosas, no puede monos 
d* sentirse molesto. 

Y más si la itaturale/.a le ha dotado 
con los preciosos dones de la belleza. 

Como á mi. 
Tudas las mañanas al levantarme me 

dirijo al tocador, y mirándome en el 
límpido cristal del agua de la jofai­
na, bagóme esta reflexión: • 

—¡Que lástima si perdiese los rostes 
de mi bellezi! 

Pero como ya he dicho, la epidemia 
ha cesado. 

Y paiado ha también mi mal estar. 
» 

Me parece que me he esteiidido de­
masiado. 

Terminaremos. 
La política ha dado poce en esta se­

mana. 
Llegó D. Diego. 
líl frió ha molestado de lo lindo. 
Y yo por no pürucaíme al frió no 

molesto más 
Hasta el domingo que viene. 

RlCAEDlTO. 

— »0« — 

SONETO. 
Grupos de nubes cruzan el vacio 

cubriendo el sol y la celeste esfera 
la nieve con su helada cabellera 
viste de blanco desdo el monto al rio. 

No hay flores en el bosque ni roció 
las hojas lleva el viento en su carreríi, 
el olmo se levanta en la pradera 
como gigante á quien desnuda el frió. 

Aterido el pastor, correal cercado 
buscandoel sol mientrascncama agreste 
al balido se duerme del ganado; 

Cuando llegue el invierno de mi vida 
ojalá encuentre el sol que á mi me preste 
paz y calor en mi postrer partida! 

A. ALCALDE VALLAD.MIES. 

Madrid 20 de Enero de 1893, 
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Funde el soplete al minoral mas duro; 
el laborioso herrero ablanda el hierro. 
jAversihayquién ablande los garbanzos 
que me dá mi patrona, hace ya tiempo! 

* 
«I • 

Pidiendo un dia parecer á una 
acerca del cariño de una bella, 
me contestó oportuna: 
—No esperes te .sonria una doncella 
mientras no te sonría la fortuna. 
Sogovia 19 Enero 93. J. RÓDAO. 

MI PRBIER ARTÍCULO. 

No os voy á enumerar los puntos y 
comss que tenia, lia.sta los da adinií-a-
cion inclusive, ni á transcribir el ar­
tículo tal y como estaba escrito; no 
señor, loque voy e?, á describir el es­
tado de mi ánimo, la víspera del dia 
que iba á salir mi nombre escrito en 
letras de molde, y mis ideas trasladadas 
al papel para que las leyera... Perico 
el de los Palotes. 

Al dia siguiente por la mañana, se 
publicaba LA JUVENTUD, en.la cual iba á 
salir; el tiempo me parecía intermina­
ble; leia y releía el borrador, sin ha­
llarlo una sílaba que mereciera ta­
charla. 

En la redacción, me aseguraron qua 
saldría al dia siguiente; toda la tarde, 
se me pasó sin borrársems de! pensa-


